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    Para mis padres Jesús (†) y Milagros, que me educaron en lo que luego he sido; mi esposa y compañera de viaje de casi toda mi vida, Mila; mis epígonos hijos, Alejandro y Carolina, y mi nieta Alejandra, a la que deseo y auguro un mundo aun mejor que el de sus abuelos y padres.

  


  
     


     


     


    Agradecimientos


     


     


    La ocurrencia de escribir este libro tuvo lugar a mediados del pasado otoño durante un cosmopolita seminario universitario sobre la privacidad en Internet: una discusión internacional de gran altura intelectual sobre un asunto crucial para el futuro de la economía y la sociedad en el que España tiene su reloj tecnológico en hora.


    Estando —luego se verá porqué—, por primera vez en nuestra historia, a la altura tecnológica de nuestro tiempo, me pregunté: ¿Qué porvenir nos puede esperar? Para responder la pregunta enseguida pensé en escribir el libro y desarrollé su índice de contenidos, que apenas ha variado desde su formulación.


    En la obra de teatro de Moliére El burgués gentilhombre, un personaje dice: “¡Por vida de Dios! ¡Más de cuarenta años que hablo en prosa sin saberlo!” Viene al caso esta cita porque ahora que está de moda la “inteligencia colaborativa”, en este libro ha estado muy presente sin que hasta hace poco supiéramos que existía tal concepto.


    Acostumbrado a trabajar siempre en equipo por razones profesionales, sentido práctico y, sobre todo, confort humano, después de dejar reposar la idea de escribir un libro sobre el porvenir de España, muy poco tiempo después comencé a compartirlo con los amigos que mejor podían colaborar en términos crítico-constructivos en el proyecto.


    Debo comenzar por citar a Antonio Cordón, entrañable amigo y compañero de viaje por alamedas, avenidas, calles y caminos sin asfaltar de la sociedad de la información, de la que llevamos mucho tiempo compartiendo una visión ilusionante, pero no despreocupada, de lo que puede dar de sí.


    La primera y coincidente aproximación al libro fue su espíritu constructivo, frente a la más consabida y reiterada actitud derrotista que suele circular por la España de nuestros días. Luego, gastó sus horas entrometiéndose en mis textos con gran aceptación por mi parte. El moderno control de cambios del programa “Word” facilita el ejercicio de la inteligencia colaborativa, que considero cada vez más imprescindible en cualquier proyecto intelectual.


    Enrique Baca, al que tengo por sabio, se leyó el original de cabo a rabo y me aconsejó sabiamente, ampliando y profundizando mi visión previa, sobre cuestiones de salud y incluso muy perspicazmente de deporte.


    Pablo García Mexía, siempre estuvo diligentemente disponible para orientarme y aconsejarme en materias institucionales, además de hacer aportaciones de alta precisión jurídica que respaldaron mis análisis y propuestas. También me ilustró con su rica experiencia en cuanto a la difusión electrónica del libro.


    Jesús Sánchez Quiñones fue un excelente soporte en todo lo relativo a los mercados financieros, los problemas de endeudamiento y el funcionamiento de nuestra economía; su diligencia y rigor merecen todo mi agradecimiento.


    Con la solvencia y rigor que le caracterizan, Juan Mulet revisó a fondo y exhaustivamente el capítulo sobre ciencia e innovación para dejarlo “redondo”. Juan Lazcano me auxilió proporcionándome amplia información sobre infraestructuras. En el ámbito tecnológico, Javier García y Antonio Cimorra hicieron lo propio con los datos del capítulo del “reloj tecnológico en hora”.


    Francisco Navarro y Antonio Fontanini, desde sus acreditadas experiencias en business schools, colaboraron a centrar y precisar el análisis de las fortalezas y debilidades de “la empresa España”.


    Enrique Sánchez de León, del que siempre he admirado su sexto sentido para analizar las cosas y, por tanto, su amplitud de miras, me dio pistas que han enriquecido y completado el libro.


    Con Florentino Portero he compartido y disfrutado una gran compenetración en el análisis de la seguridad y la defensa; él desde una alta perspectiva doctrinal y yo desde una óptica más práctica y próxima a las realidades que conforman el mundo actual.


    José Luis Feito, cuya solvencia en materia macroeconómica —que suele mezclar con una brillante ironía churchilliana— siempre me ha parecido categórica, me prestó una larga mañana —de vuelta de Nueva York— para precisar y aclarar cuestiones críticas, para mi tranquilidad intelectual.


    Luis Lada, siempre perspicaz, profundo y descreído, me ofreció un original y luminoso análisis de la energía aquí y ahora en España, amén de una constructiva visión del capítulo relativo a los logros españoles para hacerlos más creíbles.


    José María Mohedano me brindó ideas muy precisas y útiles para mejorar la justicia.


    En la edición del libro me he beneficiado de la brillante y muy contemporánea sabiduría editorial de Roger Domingo, del exquisito diseño de mi querido amigo y maestro del género, Emilio Gil, amén del siempre meticuloso y muy profesional trabajo de edición de Juanjo Zorrilla.


    En cuanto a la edición para Internet, además de la labor en “la red” de Gonzalo Castillero, he contado con la imprescindible compañía de DONTKNOW, una ambiciosa y ya exitosa empresa 4.0 dedicada a una original y muy fundamentada gestión inteligente del conocimiento y, en particular, de su Red chairman, Jesús de la Fuente.


    Tratándose de un libro de naturaleza programática, para evitar confundirlo con “la política” al uso en la España de nuestros días, he tratado de documentar, además de argumentar todos sus capítulos, con mis otros compañeros intelectuales de viaje: los autores que, citados a lo largo del texto, componen la bibliografía y que considero representan una selección muy a tener en cuenta por quienes deseen profundizar en los temas tratados.

  


  
     


     


     


    Prólogo


     


     


    Jesús Banegas ha escrito por fin el libro que quería escribir. Un libro en el que afronta la situación de España con valentía e incluso con audacia. En las páginas 87 a 89 hace un resumen telegráfico de fortalezas, debilidades, amenazas y oportunidades que merece la pena revisar con especial cuidado, incluso antes de empezar el libro. Es una buena guía, una buena síntesis, para entender nuestra realidad y también para conocer, en el sentido orteguiano, nuestras “circunstancias” y luego profundizar en ellas.


    Todo el libro está escrito —dato importante— en clave positiva. Expone con rigor los problemas pero ni los dramatiza ni los sacraliza. Explica su porqué y también el cómo intentar solucionarlos. Esta actitud contrasta con la de aquellas gentes que creen que es mejor anunciar caos y calamidades insoslayables, para dar apariencia de seriedad intelectual. Tenemos en nuestro país demasiados ejemplos de estos pesimistas institucionales inconscientes del daño gratuito e injustificado que generan.


    Jesús Banegas goza de dos cualidades para escribir este ambicioso ensayo: la primera es que tiene una mente global. Conoce bien el mundo entero, “se lo ha pateado”; y ello le permite evitar y superar la visión local y comparar y contrastar las nuevas situaciones y realidades. Y, la segunda, es que ha vivido desde su comienzo la revolución digital y conoce a fondo sus implicaciones, en todos los órdenes. Son dos cualidades que en esta época se convierten en indispensables para intentar aproximarse a un juicio culto y responsable.


    Los españoles tenemos que asumir que vivimos una época especialmente difícil que afecta a todos los países, tanto a los desarrollados como a los emergentes. Los índices de volatilidad, de complejidad y de incertidumbre se han disparado, mientras la crisis económica sigue su curso sin dar la más mínima señal de relajación o mejora. Se habla incluso de una nueva recesión. España, en todo caso, no es el peor país del mundo, ni está en una situación más inquietante que la de los demás. Es más bien lo contrario, es todo un ejemplo de resiliencia de esfuerzo, de sacrificio y de confianza en el futuro. Pocos países lo han hecho mejor que nosotros.


    Otra asignatura pendiente en España es la de aceptar sin reservas que la revolución tecnológica y científica van a generar cambios decisivos en todos los órdenes, incluido el sociológico, y que es ahí donde hay que “dar la talla”. Jesús Banegas explica con toda claridad la transformación digital que necesitamos y afirma que no basta con tener una infraestructura de equipos aceptable. Hay que adaptar la mente y la voluntad a esta nueva época con flexibilidad, con cuidado, pero sin miedo alguno, y dando por seguro que existen muchas oportunidades que explorar y explotar.


    He aprendido buenas cosas leyendo este libro y el lector puede dar por seguro que le sucederá lo mismo. Encontrará ideas importantes y originales y también sugerencias muy útiles. Es posible que en algunos temas se deje llevar por sentimientos utópicos; pero tengo para mí que lo hace conscientemente, como queriendo elevar el nivel de exigencia, que es la clave de una sociedad que lucha por su progreso.


    Dedica incluso un capítulo especial a la sociedad civil española, tema sobre el que hemos hablado en varias ocasiones. Coincidimos, como liberales, en que necesitamos una ciudadanía mucho más organizada y vertebrada, capaz de hablar alto y claro sobre todos los temas que afectan a la convivencia civilizada. Solo así se podrá enriquecer la calidad democrática y cultural y asimismo la eficacia económica.


    En resumen: un libro útil, valiente y comprometido en unos momentos difíciles en los que hay que saber mantener la esperanza viva y fuerte. No tenemos el más mínimo derecho a autodestruirnos ni a desconsolarnos. Merece la pena pensar, como hace Jesús Banegas en el epílogo de su libro, que es “perfectamente posible, proteger nuestras instituciones y desarrollar nuestras fortalezas”, para así eliminar todo riesgo de volver, como advertía Ortega, a una “España invertebrada”, a una España débil, a una España sin ánimo.


     


     


     


    Antonio Garrigues Walker

  


  
     


     


     


    Introducción


     


     


    El reinado de S. M. don Juan Carlos I ha quedado registrado en nuestra historia como el más fecundo que hayamos conocido en los ámbitos fundamentales —política, sociedad, economía y proyección y reconocimiento exterior— que conforman la realidad de un país.


    Nunca ha disfrutado España de más libertad y bienestar social ni de un mejor Estado Democrático de Derecho que, además de soportar institucionalmente los logros de estos últimos cuarenta años, servirá —está sirviendo ya— necesariamente de base para corregir libre y democráticamente los fallos cometidos.


    Sostenía no hace mucho tiempo Emilio Lamo Espinosa que los últimos treinta años han sido, muy posiblemente, los mejores de la historia de España; algo, en todo caso, compartido por más del 70% de la opinión pública de nuestro país.


    Este tiempo se ha caracterizado por un feliz suceso de alcance transversal: la libertad política y económica disfrutada durante el mismo ha sido, seguramente, la mayor de toda nuestra historia. Por tanto, si nos remitimos a los hechos acontecidos, podríamos decir que la libertad —“uno de los más preciados dones que a los hombres dieron los cielos”, al decir de Cervantes en boca de Don Quijote— sienta muy bien a España y a los españoles.


    El final del reinado se vio confundido con una crisis económica e institucional inaudita. En el plano económico, la caída de la renta per cápita y el aumento del desempleo, junto con la amenaza de la intervención exterior de nuestra economía, situaron a nuestro país al borde de un desastre. En el plano institucional, la corrupción de la clase política y los desmanes nacionalistas han creado una situación de desafecto social que es imperativo revertir.


    En las graves circunstancias descritas, la abdicación de S. M. el rey Juan Carlos I en S. A. R. el príncipe Felipe fue un acto de grandeza y una obra maestra institucional. El nuevo monarca con el título de Felipe VI tiene por delante un reinado con grandes desafíos históricos, cuyo análisis es el objeto central de las próximas páginas.


    Hasta ahora goza merecidamente del mayor reconocimiento y prestigio político y social, tanto por la titularidad de la institución que encarna, como por su extraordinaria —única en la historia— preparación intelectual, enorme capacidad de trabajo, sensibilidad social y lucido ejercicio de su alta función.


    En las páginas que siguen se analiza sintéticamente de dónde venimos, dónde estamos, qué hemos aprendido por el camino y qué esperanzas de futuro nos esperan, desde una óptica crítico-constructiva y una gran confianza en nosotros mismos.


    El reciente deterioro del bipartidismo, resultado del desgaste de los partidos dominantes, y las consecuencias sociales de la crisis han modificado de forma sustancial el panorama político español, en el que han comenzado a tener un peso muy preocupante las opciones extremistas, tanto por la vertiente del populismo de izquierdas como del nacionalismo independentista.


    La consecuente necesidad de formar gobiernos de coalición acentúa la deriva hacia la heterodoxia económica y al descontrol del gasto público, así como a la invertebración del Estado.


    Y todo esto ocurre en medio de las grandes transformaciones que afectan a todo el mundo y especialmente a la Unión Europea.


    Perder ahora el hilo de nuestra integración en la “normalidad” europea sería una tragedia, que conllevaría admitir el fracaso de una nueva y tal vez última oportunidad de regeneración ilustrada, para deslizarnos hacia situaciones políticas a la venezolana, o a la griega si queremos un ejemplo más cercano.


    Por el contrario, si persistimos en el esfuerzo de hacer las cosas bien, que es lo que nos ha traído hasta aquí, entonces podremos aspirar a ser un país, no solo en la media, sino entre los que lideren el cambio de la UE hacia un modelo sostenible en el nuevo mundo global y digital. Una especie de gran Dinamarca del Sur. Cuando tantas veces se habla de la falta de un proyecto para España, nuestro principal desafío no puede ser otro que completar nuestra transformación en un gran país europeo, liberar nuestra economía de todos los lastres del pasado, desencadenar todo nuestro potencial creativo y construir un Estado moderno, participativo y eficiente.


    Rememoro al maestro Julián Marías, que hace medio siglo nos dejó dicho: “Lo que más me inquieta es que en España todos se preguntan ¿qué va a pasar? Casi nadie se pregunta ¿qué vamos a hacer?”. En este libro se rinden cuentas a su segunda interrogación, como ya hiciera él mismo al comienzo de la Transición con su España en nuestras manos, obra a la que brindo aquí un justo homenaje intelectual.

  


  
     


     


     


    De dónde venimos


     


     


    “España ha sido la primera nación que ha existido, en el sentido moderno de la palabra: ha sido creadora de esta nueva forma de comunidad humana y de estructura política, hace un poco más de quinientos años —si se quiere dar una fecha representativa, sería 1474—”: escribía Julián Marías, allá en los albores de nuestra actual democracia, en su España en nuestras manos.


    España viene de ser una nación, más bien una gran nación, que como otras ha tenido a lo largo de su historia grandezas y miserias, épocas mejores y peores, penas y alegrías; pero bajo ningún supuesto hemos sido un caso raro ni excepcional para lo malo o lo peor, como se ha intentado sostener sin fundamentos no sólo por algunos enemigos exteriores, sino por nosotros mismos. Valga el ejemplo de la Generación del 98 y su visión apocalíptica de España, luego amplia y felizmente desmentida por los hechos históricos acontecidos.


     


    Lo que Occidente debe a España


     


    La mala fama histórica española, aun carente de rigor y verdad, que en los últimos tiempos han desmontado —esperemos que definitivamente— diversos especialistas, muchos de ellos extranjeros, como el prestigioso historiador francés Joseph Pérez con su libro La leyenda negra, ha ocultado hasta ahora la mayor parte de las contribuciones españolas a nuestra cultura y civilización, que no son precisamente menores, sino más bien consustanciales con el acervo occidental.


    Juan Venet en su Lo que Europa debe al Islam de España remite al prestigioso historiador de la ciencia —su fundador— George A. L. Sarton, quien escribió: “España fue en la Edad Media el mayor centro cultural del mundo gracias a los musulmanes y judíos”, para añadir después que el sabio Averroes introdujo a Aristóteles en Europa, que Los elementos de Euclides fue traducido al latín en España y divulgado en Europa, así como la trigonometría, el astrolabio —proyección de la esfera de la tierra sobre un plano— , el cuadrante, el reloj de sol, el papel, la seda, el molino, la noria, las bebidas frías, la pólvora y muchas otras innovaciones de origen oriental, incluidas la lírica, la épica y la narrativa en la literatura. El tratado de medicina de Avicena fue el canon de la medicina de aquel tiempo y las tablas astronómicas de Alfonso X fueron las que más en boga y durante más siglos se utilizaron en Occidente. Los antecedentes de la revolución copernicana y de la teoría corpuscular de la luz también proceden de la España medieval.


    La primera forma de Estado, la monarquía, es un invento institucional europeo al que España contribuyó sobremanera con el añadido de un principio fundamental —frecuentemente utilizado argumentalmente por nuestro gran teatro barroco— referido a la limitación del poder del rey, tan sometido a los fueros heredados como a sus súbditos.


    El Derecho de gentes, que otorga al ser humano capacidad racional así como derecho a la vida y a la libertad, es también otra institución típicamente española, junto con la separación de los tribunales civiles y eclesiásticos.


    Además de descubrir América y ensanchar para siempre los confines de la cultura y la civilización occidental, España después de mucho intentarlo encontró la manera de navegar regularmente en ida y vuelta por el océano Pacífico, uniendo por mar los continentes americano y asiático.


    Recordemos, por otra parte, “La controversia de Valladolid”, una formidable discusión filosófica —celebrada en 1550 a petición de Carlos I que escenificó en su grandeza moral e histórica la discusión jurídica y religiosa —católica— que resolvió, al poco de descubrir América, que los indígenas, puesto que tenían alma, eran sujetos con derechos. Fue en la España de comienzos del siglo XVI donde nacieron los derechos humanos, aquellos consustanciales al hombre y, por tanto, previos a cualquier ley positiva, gracias al sometimiento del poder político a la filosofía moral.


    En tiempos de la Inquisición —una institución francesa, que en España quemó menos brujas que en el resto de Europa—, las universidades españolas enseñaban a Maimónides, Averroes, Copérnico y Giordano Bruno, prohibidos en otros lares europeos. Los libros de Nicolás Copérnico eran obligatorios en la universidad de Salamanca, mientras que Lutero y Calvino no ahorraban descalificaciones a su nueva teoría, según Manuel Fernández Álvarez en su Felipe II y su tiempo. En 1616 había en España treinta y dos universidades, con Salamanca como la más importante de Europa, lo que hacía de Castilla “la sociedad más educada de Europa occidental” según Richard L. Kagan.


    Todavía se utiliza en nuestro país “el Concilio de Trento” en términos peyorativos asociados a un retroceso de nuestro orden ético y moral, cuando justamente representó lo contrario: la defensa del libre albedrío que, junto con la capacidad racional especulativa, es el fundamento del ser humano.


    Sostenía Julián Marías que “España es el único país europeo por voluntad propia”; es decir, el único que, habiendo sido dominado por los musulmanes, fue voluntaria, heroica y unánimemente reconquistado por el cristianismo. Y si Europa sigue siendo cristiana y la cultura y la civilización occidental pudieron desarrollarse plenamente, quizás es debido a la defensa de Viena del acoso otomano-musulmán por parte de Carlos I y a la destrucción del poder naval otomano en el Mediterráneo lograda por su hijo Felipe II, un rey cuyas decisiones las tomaba por escrito para garantía de su legalidad, todo un antecedente del Estado de Derecho contemporáneo.


    Los padres escolásticos —principalmente de la universidad de Salamanca— fueron los precursores de la ciencia económica contemporánea, anticipándose casi dos siglos a Adam Smith, e incluso superándolo doctrinalmente. J. A. Schumpeter calificó de fundadores de la economía científica a los teólogos escolásticos miembros de la Escuela de Salamanca, entre los que cabe destacar a Luis de Molina, Juan de Lugo y Tomás de Mercado, entre otros. Para F. A. Hayek, “los escolásticos españoles del siglo XVI fueron unos notables anticipadores de la economía moderna” y, además, “elaboraron las primeras teorías modernas de la sociedad, luego sepultadas por la marea racionalista del siglo siguiente”.


    Analizado, con perspectiva histórica, el pensamiento escolástico resulta ser mucho más avanzado y vigente hoy que el luterano y calvinista que le sucedió. Si en materia económica su superioridad es manifiesta, en el ámbito político aún más: frente a la filosofía política limitadora del poder del Estado que esgrimían los “contrarreformistas” escolásticos, los “progresistas” protestantes fueron defensores del absolutismo estatal.


    Así, frente a la monarquía absoluta concebida por las “sectas religiosas” —al decir del historiador del pensamiento Murray N. Rothbard— de Lutero y Calvino, que prescindieron del derecho natural que permitía criticar las actuaciones despóticas del Estado, el pensamiento escolástico español defendía la limitación del poder real y la división de poderes.


    La expansión colonial española cuyo despliegue estuvo basado en dos instituciones, la Casa de Contratación fundada en 1503 y el Consejo de Indias en 1524, originó la cultura del conocimiento empírico en Europa, según sostiene el investigador de historia de la universidad de Munich, Arndt Brendecke en su Imperio e información.


    Felipe III fue el primer monarca de Europa —según el historiador Luis Suárez— que reservó para la Corona el arbitraje o cuidado de las leyes mientras confiaba la misión de gobernar a un alto magistrado, inicialmente llamado valido y más tarde ministro. La fórmula tardaría unos treinta años en extenderse a Inglaterra, Francia, Austria o Suecia.


    Si España descubrió América y contribuyó a integrar aquel gran continente en nuestra cultura occidental, fue gracias a las Armas, gérmenes y acero —título del libro del prestigioso antropólogo Jared Diamond—, que han guiado a la sociedad humana y sus destinos; siendo la tecnología —armas y acero, junto con la navegación— el fundamento principal de aquella, sin par, hazaña.


    En torno al imperio español que sucedió a la conquista de América, no solo se forjaron las bases —en toda su riqueza teórica y doctrinal— de la economía de mercado; también se lograron desarrollos científicos y tecnológicos muy notables que desmienten nuestra mala fama. José Javier Esparza y Anthony Esolen sostienen que las innovaciones españolas en ciencia náutica y geográfica hasta el siglo XVIII fueron incesantes: la declinación magnética, las cartas esféricas y el cronómetro son buenos ejemplos al respecto.


    Las aportaciones españolas a la medicina fueron extraordinarias: la circulación pulmonar menor de Miguel Servet —quemado vivo por los calvinistas—, la distinción de la sangre arterial de la venosa descubierta por Bernardino Montaña, el primer tratado moderno de Anatomía de Valver de Amusco, el primer estudio sistemático de la naturaleza —que precedió en dos siglos a los de Linneo— realizado por el médico de Felipe II Francisco Hernández, la Geografía Descriptiva del jesuita Acosta, la Farmacología moderna concebida y desarrollada por Nicolás Monardes, la Cartografía española cuya perfección se mantuvo vigente hasta bien entrado el siglo XIX, la Química aplicada a la minería y la metalurgia, la primera patente de una máquina de vapor del militar navarro Jerónimo de Ayanz —que también inventó el aire acondicionado, bombas para desaguar barcos, un traje de buceo y balanzas de altísima precisión—, son buenos ejemplos de la España científica, tecnológica e innovadora. Cabe añadir, además, que la Corona española convocó en 1598 el primer concurso científico internacional.


    El tratado Sobre la composición del continuo, de nuestro escolástico Juan de Lugo, es uno de los eslabones que condujo al descubrimiento del cálculo infinitesimal y al pensamiento de Newton sobre el espacio y el tiempo, según ha investigado el jesuita Gómez Camacho.


    Entre 1789 y 1794, Alejandro Malaspina protagonizó una gran expedición oceánica de carácter científico que describió, por primera vez, 357 especies de aves, 124 de peces, 36 cuadrúpedos y 21 anfibios. En 1803, los españoles —en plena crisis política— aún fueron capaces de acometer —capitaneada por el médico alicantino Balmis— la primera expedición sanitaria internacional que registra la historia para combatir la viruela en América, siendo incontables los millones de vidas que dicha expedición salvó.


    No por tópicos deben desdeñarse otros singulares logros españoles: la “guerrilla” que venció a Napoleón y la palabra “liberal” que consagró la Constitución de 1812, uno de los mejores y más maduros ejemplos constitucionales que Europa llegaría a conocer; a lo que habría que añadir, por sus enormes consecuencias, la decisiva contribución española —en la batalla de Pensacola, Florida, 1781— a la independencia de los EE UU.


    La poesía, la novela, el teatro, la pintura y la música creadas en España forman parte de las entrañas culturales de Occidente. Poco apreciado hasta el siglo XIX, El Greco es ampliamente reconocido como el referente de la pintura moderna desde Cézanne a Pollock.


    Siendo cierto que España apenas si tuvo protagonismo alguno en la gran erupción científica de los siglos XVII y XVIII que sentó las bases del despegue económico y social del mundo, ni participó activamente en la creación de la Filosofía Política que iluminó la gobernación de Occidente, sus previas contribuciones —que se acaban de citar— alimentaron argumentalmente ambos movimientos.


    Después de todo lo dicho, no parece que nuestra gran civilización, la occidental, haya sido ajena, sino más bien todo lo contrario, a España, contribuyente esencial e imprescindible de la misma. Es más, se puede asegurar sin temor a equivocarse, que la Historia Universal sería muy distinta —pero no mejor— si América hubiese sido conquistada por los turcos otomanos o por los chinos del Imperio Celeste lo que habría sido perfectamente posible.


    Lo que resulta evidente es que España perdió una batalla decisiva en la construcción del discurso europeo, relato que fue escrito por sus enemigos en los campos de batalla y terminó calando tristemente en nosotros.


     


    El éxito de los últimos tiempos


     


    La España moderna se desarrolla entre dos grandes tragedias. La primera, la Guerra de la Independencia, que deshace nuestra Ilustración y conduce a un alineamiento entre patriotismo y absolutismo en un bando y afrancesamiento y liberalismo en otro. La segunda, la Guerra Civil de 1936, culminación de una serie de enfrentamientos sociales mal resueltos durante casi siglo y medio.


    El siglo XX español comienza, pues, como la continuación de un largo drama. En la primera mitad, recién perdidas las últimas colonias del otrora imperio, la Restauración democrática de la monarquía reinante, acompañada de considerables logros económicos y sociales, creó un sistema político de partidos cuya crisis a partir de los años veinte desembocó en una dictadura, a la que siguió un enorme fracaso institucional con el cambio del régimen monárquico al republicano y terminó con una dramática guerra civil de desastrosas consecuencias.


    Dejemos a Julián Marías en su espléndida España inteligible la explicación concienzuda, rigurosa y honesta de las “razones históricas de las Españas” para pasar a valorar, también de su mano, los comienzos y el devenir de los aciagos tiempos de la II República y la Guerra Civil. “La República —nos dice el maestro— suscitó una inmensa ilusión, una gran esperanza de la que se contagiaron hasta muchos que no la hubieran querido”, para añadir a continuación que “antes de un mes, el 11 de mayo, los absurdos incendios de conventos en Madrid y otras ciudades, tolerados con inaceptable pasividad por las autoridades, acabaron con esa posibilidad de concordia”.


    “Es difícil de entender el larguísimo régimen dictatorial que padece España desde 1939 hasta fines de 1975, y que terminó con la muerte de su titular, sin que la oposición política lo hubiera abreviado un solo día”, finaliza.


    La dictadura que siguió a la guerra civil, además de secuestrar los derechos civiles de los españoles, desarrolló una política económica autárquica que mantuvo empobrecido al país hasta entrada la segunda mitad de siglo.


    No ha sido suficientemente glosado y sobre todo valorado el cambio copernicano que se operó en la economía española como consecuencia del llamado Plan de Estabilización de 1959, que dio lugar a la era de mayor prosperidad económica de la historia, no solo de España, sino incluso de Occidente, según se pone de manifiesto en el próximo capítulo.


    Decenas de miles de calles españolas tiene nombres insustanciales cuando no contrarios a los mejores logros de nuestra historia y, sin embargo, los héroes protagonistas del Plan de Estabilización, que hicieron lo necesario para cambiar para siempre la faz económica y social de España, han quedado ocultos en algunos libros y en la memoria de los estudiosos de tan ejemplar proceso liberalizador de nuestra economía.


    En 1957 con la incorporación al Gobierno de: Alberto Ullastres (Comercio), Mariano Navarro Rubio (Hacienda) y Laureano López Rodó (Oficina del Plan de Desarrollo) comenzaron a cambiar las cosas en España.


    Tuvo un mérito enorme que una férrea y cerrada dictadura cuya política económica estaba basada en unos principios —más bien prejuicios— económicos autárquicos, tan anacrónicos como ridículos, fuese convencida de la necesidad de un cambio de paradigma que cuestionaba —ridiculizándolo— todo lo hecho para sustituirlo por lo contrario.


    El arte persuasorio que demostraron quienes —los citados nuevos miembros del Gobierno— convencieron al general Franco para que renunciara a sus primitivas ideas económicas, en un gesto realmente patriótico del dictador, les realza históricamente. Una España cerrada al exterior, políticamente enemiga tanto del comunismo como del liberalismo, tuvo que renunciar a una inconsistente valoración de la peseta que pasó de 42 a 60 unidades por dólar, y aceptar que instituciones multilaterales extranjeras —acusadas desde el integrismo patrio de estar al servicio del liberalismo y el sionismo— revisaran a fondo nuestros datos macroeconómicos antes de prestarnos dinero —una vergonzosa situación para aquél régimen—para hacer frente a la financiación de los desequilibrios comerciales que iban a producir inicialmente las rebajas arancelarias.


    El citado Plan propugnó y consiguió disminuir el gasto público y aumentar los ingresos, congelar los salarios y reducir la inflación, amén de facilitar la inversión extranjera y liberalizar selectivamente el comercio exterior.


    Para la dictadura, la aceptación del Plan de Estabilización significó una verdadera humillación: la renuncia, tras dos décadas de fracaso económico, a sus principios. Para España representó el comienzo de una era de apertura, primero económica y luego social, que sentó las bases del pacífico fin de un anacrónico sistema político que dio lugar al nuevo Estado Democrático de Derecho, el cual con todos sus defectos nos ha normalizado institucionalmente.


    “A la muerte del dictador en 1975, se inicia la transición política y con ella España, con retraso pero de manera genial, lleva a cabo la revolución social tanto tiempo postergada” nos recuerda Javier Gomá en su artículo El fin de la excepcionalidad española en la revista MATADOR P.


    Merced a una afortunada “consciencia histórica y el constitucionalismo liberal fue posible llegar en 1978 a una democracia duradera y una alternativa política pacífica en el poder” gracias a “los aciertos y las virtudes de generosidad, responsabilidad, prudencia y realismo de quienes acordaron las bases de la democracia”, según sostiene Manuel Álvarez Tardío en su El camino a la democracia en España. 1931 y 1978. Mientras que la Constitución de la II República fue una apresurada imposición de media España política contra la otra media, la de 1978 fue fruto de una concienzuda labor de consenso político y luego muy ampliamente votada y legitimada por la inmensa mayoría de los españoles


    Poco después del proceso de Transición política que, como el Plan de Estabilización, ha terminado por ser universalmente modélica, España se integró en la Unión Europea, la OTAN y el sistema monetario del euro. De este modo se consuma un tiempo caracterizado por haber dejado atrás todos nuestros atavismos históricos y, de la mano de la libertad política y económica, haber alcanzado una normalización institucional que, a pesar de las críticas que merezca —y que aquí se hacen—, ha posicionado a España en el núcleo de países más avanzados del mundo.


    La generación que vio la luz a mediados del siglo pasado es la más afortunada de nuestra historia: es la primera en no sufrir guerras y prosperar económica y socialmente con una generalización y continuidad nunca experimentadas.


    “España se ha ocupado y preocupado mucho por su pasado y por su futuro, y ahora, sin renunciar a ambos, le ha llegado el momento de cuidar delicadamente de su presente, ese tesoro de convivencia conseguido entre todos, tan valioso como vulnerable a la luz de nuestra experiencia histórica”, nos recuerda —en su citado escrito— Javier Gomá.


    La España actual, políticamente normalizada y plenamente integrada en todas las instituciones occidentales al gusto de la inmensa mayoría ciudadana, hasta el punto de que incluso casi todos los separatistas en sus ensoñaciones se sienten felices y contentos con tales logros, puede y debe mirar su futuro con razonable optimismo.

  


  
     


     


     


    Dónde estamos & qué hemos conseguido


     


     


    España en el núcleo de los países ricos


     


    Si dejamos la política —después volveremos con ella— para adentrarnos en la economía, el hecho más relevante de la historia contemporánea de España —que incluso acrecienta su importancia en tiempos de crisis— lo constituye la respuesta a la pregunta: ¿dónde estamos?


    España forma parte del pequeño —algo más de un 10%— grupo de países del mundo, poco más de una veintena si se excluyen los países de menos de un millón de habitantes y los árabes petroleros, que conforma la élite mundial por renta per cápita, ocupando la posición 22º, siendo además el 14º por PIB.


    Es de suponer que para una inmensa mayoría de ciudadanos españoles nuestras mejores aspiraciones se ciñen a seguir formando parte de ese “núcleo” econmico, después de un largo tiempo viviendo —hasta hace medio siglo— en la “periferia”, es decir, entre los aspirantes a vivir como aquellos.


    Si España dejó de ser un país periférico para integrarse en el núcleo del sistema económico mundial, no fue por casualidad, sino como consecuencia de cambios institucionales que impulsaron nuestra economía en la buena dirección: la del crecimiento sostenido. Los hitos más singulares, ya citados, que propiciaron los mejores episodios de convergencia fueron el Plan de Estabilización de 1959 y nuestra integración en las instituciones europeas.


    Comparados con EE UU —el sempiterno líder mundial de la riqueza— España ha tenido una evolución muy reveladora: nuestra renta per cápita representaba en 1929 un 47,4% de la norteamericana para descender al 25% en 1950 y recuperarse desde entonces hasta alcanzar el 55,5% en 1994, elevarse aún más hasta el 68,5% en 2009 y volver a descender hasta el 54,8% en 2014.


    Si analizamos nuestro último y aún vigente periodo de retroceso, observamos que en el periodo 2009-2014, de los 23 países más ricos del cuadro, cuatro quintas partes disfrutan de una renta superior y solo cinco inferior entre los años considerados. España e Italia lideran la crisis con una caída acumulada del 10% y 9% respectivamente, Holanda les sigue con un 3%, Francia con un 2% e Irlanda con un 1%. Por tanto, solo en 2017 —al cabo de ocho años— España podrá recuperar su renta del 2009.


    Si España no hubiese sufrido dicho retroceso y de haber crecido como la media de los 20 países de referencia que sí lo han hecho, en vez de ocupar la posición 22ª del ranking, habría ascendido al puesto 19º y seríamos un 20% más ricos que hoy. Las consecuencias en materia de empleo, ingresos fiscales, equilibrios macroeconómicos, estado de bienestar y sostenibilidad del crecimiento son fáciles de imaginar.


    Desde una perspectiva más amplia, el prodigioso periodo de crecimiento español entre 1958 y 1974 —con una tasa media anual del 5,86%, que resultó ser la más alta que registró Occidente entre 1850 y 1998— permitió más que recuperar el tiempo perdido entre 1929 y 1955; pero ¿qué habría sucedido si no hubiéramos dejado de crecer tanto tiempo? Si tomamos como referencia el crecimiento medio en el periodo 1929-1952 —un 0,9% en Europa y el 1,3% de EE U— y lo aplicáramos a España, por este solo motivo —crecer aunque poco en vez de decrecer— seríamos un 40% más ricos.


     


    La renta per cápita de España como % de EE UU
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    Fuente: Madisson (1995) y Banco Mundial.


     


    Ranking de países ricos


    
      
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Nº

          

          	
            País

          

          	
             


            Población


          

          	
            Renta per cápita en $

          

          	
            Cambio posición

          
        


        
          	
            2009

          

          	
            2014

          

          	
            ∆/%

          
        


        
          	
            1

          

          	
            Noruega

          

          	
            5

          

          	
            87.840

          

          	
            103.630

          

          	
            +18

          

          	
            0

          
        


        
          	
            2

          

          	
            Suiza

          

          	
            8

          

          	
            70.230

          

          	
            88.120*

          

          	
            +25

          

          	
            0

          
        


        
          	
            3

          

          	
            Australia

          

          	
            24

          

          	
            44.010

          

          	
            64.540

          

          	
            +47

          

          	
            +8

          
        


        
          	
            4

          

          	
            Suecia

          

          	
            10

          

          	
            51.900

          

          	
            61.610

          

          	
            +19

          

          	
            +1

          
        


        
          	
            5

          

          	
            Dinamarca

          

          	
            6

          

          	
            59.840

          

          	
            61.310

          

          	
            +2

          

          	
            -2

          
        


        
          	
            6

          

          	
            EE UU

          

          	
            321

          

          	
            48.050

          

          	
            55.200

          

          	
            +15

          

          	
            +2

          
        


        
          	
            7

          

          	
            Singapur

          

          	
            5

          

          	
            37.080

          

          	
            55.150

          

          	
            +49

          

          	
            +11

          
        


        
          	
            8

          

          	
            Holanda

          

          	
            17

          

          	
            53.520

          

          	
            51.890

          

          	
            -3

          

          	
            -4

          
        


        
          	
            9

          

          	
            Canadá

          

          	
            36

          

          	
            43.060

          

          	
            51.630

          

          	
            +20

          

          	
            +6

          
        


        
          	
            10

          

          	
            Austria

          

          	
            9

          

          	
            48.710

          

          	
            49.650

          

          	
            +2

          

          	
            -4

          
        


        
          	
            11

          

          	
            Finlandia

          

          	
            5

          

          	
            48.590

          

          	
            48.420

          

          	
            0

          

          	
            -4

          
        


        
          	
            12

          

          	
            Alemania

          

          	
            81

          

          	
            43.810

          

          	
            47.640

          

          	
            +9

          

          	
            0

          
        


        
          	
            13

          

          	
            Bélgica

          

          	
            11

          

          	
            46.250

          

          	
            47.240

          

          	
            +2

          

          	
            -3

          
        


        
          	
            14

          

          	
            Irlanda

          

          	
            5

          

          	
            47.160

          

          	
            46.550

          

          	
            -1

          

          	
            -5

          
        


        
          	
            15

          

          	
            Reino Unido

          

          	
            65

          

          	
            42.820

          

          	
            43.430

          

          	
            +1

          

          	
            0

          
        


        
          	
            16

          

          	
            Francia

          

          	
            64

          

          	
            43.760

          

          	
            42.960

          

          	
            -2

          

          	
            -3

          
        


        
          	
            17

          

          	
            Japón

          

          	
            127

          

          	
            37.470

          

          	
            42.000

          

          	
            +12

          

          	
            0

          
        


        
          	
            18

          

          	
            N. Zelanda

          

          	
            5

          

          	
            29.410

          

          	
            41.070

          

          	
            +40

          

          	
            +3

          
        


        
          	
            19

          

          	
            Hong Kong

          

          	
            7

          

          	
            32.350

          

          	
            40,320

          

          	
            +25

          

          	
            +1

          
        


        
          	
            20

          

          	
            Israel

          

          	
            8

          

          	
            27.180

          

          	
            35.320

          

          	
            +30

          

          	
            +2

          
        


        
          	
            21

          

          	
            Italia

          

          	
            61

          

          	
            37.690

          

          	
            34.270

          

          	
            -9

          

          	
            -5

          
        


        
          	
            22

          

          	
            España

          

          	
            46

          

          	
            32.770

          

          	
            29.440

          

          	
            -10

          

          	
            -3

          
        


        
          	
            23

          

          	
            Corea

          

          	
            51

          

          	
            21.090

          

          	
            27.090

          

          	
            +28

          

          	
            0

          
        


        
          	
            Fuente: Banco Mundial: INB per cápita, método Atlas (US$ a precios actuales). Población en millones habitantes. * Dato 2013.
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